
 

APUNTES DE LA FERIA DEL COLORADO EN EL ARCHIVO 

MUNICIPAL DE CONIL DE LA FRONTERA (A.M.C.) 

 

 

La Feria de El Colorado es sin duda una de las fiestas más populares y queridas de nuestro 

pueblo. Conileños y conileñas esperamos todos los años con ganas, al primer fin de semana de 

junio para celebrarla. Es una feria familiar, que coincide con el final del curso escolar, con la 

llegada del buen tiempo y con el inicio de la esperada temporada de verano. 

Está dentro de las fiestas de primavera que, alejadas de tradiciones y ritos religiosos, celebran 

el cambio de estación. Se ha celebrado ininterrumpidamente desde hace 80 años, pero la 

covid19 ha podido con ella, al igual que con todas las de Andalucía.   

En el Archivo Municipal no nos resignamos a quedarnos sin feria y aunque no podamos celebrar 

la del 2020, si podemos hacer un viaje por su historia, a través de sus documentos y eso es lo 

que pretendemos con este artículo.   

 

EL COLORADO, UN LUGAR PRIVILEGIADO 

La feria se ha celebrado desde sus inicios en la misma fecha y el mismo lugar, el primer fin de 

semana de junio y siempre en la zona del pinar de El Colorado. Este entorno privilegiado, el 

verde y la frescura de los pinos, es uno de los mayores atractivos de esta fiesta, que con el paso 

del tiempo no ha perdido su marcado carácter rural.  

 

 

El pinar del Colorado 

forma parte de la Dehesa 

de Roche y se encuentra al 

margen izquierdo de la 

antigua CN-340, frente a la 

venta que le da nombre. 

 

 



La venta de El Colorado tiene más de 150 años, ya la encontramos con ese nombre en unos 

planos de Catastro de 1873. Algunos mayores contaban que durante la guerra de la 

Independencia, un casaca roja pasó o se quedó en esa casa, conociéndose desde entonces como 

ƭŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ άŜƭ /ƻƭƻǊŀŘƻέΦ 

 Es verdad que por allí pasaron las tropas inglesas camino de Chiclana, donde se enfrentaron 

junto con las españolas a las de Napoleón, pero no hay constancia de nada más.  

Muchos dicen también que el nombre se debe al color de pelo o de piel del primitivo dueño de 

la casa y ventorrillo.  

IƛǎǘƻǊƛŀǎ ƻ ƭŜȅŜƴŘŀǎΣ ƭƻ ŎƛŜǊǘƻ Ŝǎ ǉǳŜ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ά/ƻƭƻǊŀŘƻέΣ ǎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ŘŜǎŘŜ ǳƴ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŀ 

esta familia y a su negocio y con el tiempo pasó a convertirse en topónimo de toda la zona.  

 

 

 

 

 

Detalle de plano del término municipal de Conil de 

1873. I.G.N. 

 

 

 

 

El ventorrillo de El Colorado ha estado ligado desde sus inicios a la familia Olmedo. Miguel 

Olmedo Muñoz nos cuenta en una entrevista del Diario de Cádiz, que lo inauguró su abuelo en 

1865. Será este mismo señor el que tome la iniciativa junto con otros vecinos y organice la 

primera feria en 1940. 

 

                                                                           
Diario de Cádiz 04/06/1980 

 



 

En 1980, durante la feria, Miguel Olmedo 

Muñoz recibía junto a Antonio Reyes Brenes 

el merecido homenaje y reconocimiento del 

Ayuntamiento de Conil, por su contribución 

directa a crear la feria de El Colorado y a 

sostenerla.  

 

 

 

 

 

LA FERIA EN EL TIEMPO 

FERIA MERCADO DE GANADO, AÑOS 40 Y 50 

La primera referencia a la feria que encontramos en la documentación municipal, está en el acta 

de la sesión ordinaria de pleno del 27 de mayo de 1941, en su punto 2º. 

 

 

Punto 2º del acta de la 

sesión de pleno del 

27/05/1941 

 

 

 

 

 

 

 

 

Según el acta, se autoriza a los vecinos de Barrio Nuevo a organizar la feria-mercado de ganados 

en su barriada, al igual que el año pasado. Está claro, por tanto, que el año anterior también se 

había celebrado, y teniendo en cuenta las palabras del señor Olmedo, consideramos que la 

primera feria fue la del año 40. 

En el Conil de 1940, recién terminada la guerra civil española, se vivía una difícil situación social 

y económica. El paro, la pobreza y el hambre eran generalizados, aunque en el campo la 

situación se soportaba mejor. La mayoría de los jóvenes habían sido movilizados, unos habían 



vuelto del frente al terminar el conflicto, otros continuaban en el ejército. El pueblo seguía lleno 

de soldados; guripas, legionarios, prisioneros en campos de trabajo. La sociedad al completo, 

hombres, mujeres y niños vivían bajo el controƭ ȅ ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άaƻǾƛƳƛŜƴǘƻέΦ 

No cabe duda de que en este escenario quedaba poco espacio para el disfrute y el 

entretenimiento, así que un evento como la feria fue muy bien recibido. 

Estas fotografías son una buena muestra de la participación y acogida que tuvo desde un 

principio entre los conileños y conileñas.  

 

                        

 

 

Fotos Conil en La Memoria, 

en El Colorado, años 40. 

 

 

 

 

 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

En los años 40, la población de Conil era de unos 9000 habitantes y más del 50% estaba 

diseminada por su término municipal. La colonia agrícola de Barrio Nuevo1 se había fundado en 

1925 y se había consolidado como un núcleo rural importante del diseminado a lo largo de los 

años 30. Ya contaba con iglesia, la ermita de María Auxiliadora y ahora querían organizar su 

fiesta. Teniendo en cuenta la precaria situación de la hacienda municipal, los vecinos deciden 

encargarse ellos mismos de sufragar los gastos de la feria. 

 
1 González Ureba, Francisco.  ά/ƻƴƛƭ ŘŜ ƭŀ CǊƻƴǘŜǊŀ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ǘŜǊŎƛƻ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ··έΦ Ŝƴ  hƭǾƛŘƻ ȅ 
Memoria. C.S. El Zaguan, 2011 
 



A pesar de esto, el Ayuntamiento siempre colaboró en la organización y sufragio de la fiesta, 

como podemos ver en algunas actas de pleno de estos años. En el pleno del 17 de junio de 1942, 

aparecen anotados en los gastos cincuenta pesetas, cuarenta céntimos, importe de los 

programas de la feria de ganado, en El Colorado.2 

En el año 44 encontramos el acuerdo de formación de una comisión organizadora de la feria, 

designándose para ello a los vecinos Miguel Olmedo Muñoz y Juan Vela Ramírez y por parte 

municipal a Luís Mora-Figueroa y Borrego y a Juan Camacho Núñez.  

 

 

 

 

Punto 4º del acta de la 

sesión de pleno del 29-04-

1944 

 

 

 

 

 

 

 

En esa feria, la liquidación de gastos e ingresos tuvo un sobrante de 200 pesetas, que el 

Ayuntamiento acordó se entregara al cura párroco con destino a la ermita del barrio.3  

Por otra acta, sabemos de la organización de un concurso de ganado vacuno de leche, a celebrar 

durante la feria de ese mismo año.  El pleno acuerda prestar el máximo apoyo al concurso y 

asignarle mil pesetas para su realización.  

 
2 Acta de sesión de pleno 17/06/1942. sig. 78/2. AMC. 
 
3  Acta de sesión de pleno 26/06/1944. sig. 78/4. AMC. 
 



Punto 6º del acta de la sesión 

de pleno del 22/01/1944 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La feria nace como feria mercado de ganado4; tratantes, corredores y ganaderos de Conil y 

alrededores se daban cita allí, con sus bestias y hacían sus negocios. Los mayores recuerdan que 

en los pinos, en la zona donde ahora está la sala multiusos, delante de la iglesia, se ponía un 

sombrajo de matas de calistros5. Dentro había una barrita para tomarse unos vinos y los 

animales estaban afuera, amarrados a los árboles, donde podían comer y esperar a ser vistos, 

comprados o vendidos.         

                                          

                                      Fotos Conil en la memoria, en el Colorado. 

 
4 En algunas publicaciones se dice que antes de 1940, pero no tenemos datos que lo confirmen.  
5 Eucaliptos, en el habla local. 



Enfrente, al margen de la carretera, junto a la venta de El Colorado, se instalaban casetas de tiro, 

y puestos de turrón, había volaores y cunitas y se probaba suerte jugando a la reolina. Cuando 

se ponía el sol se encendían unos candiles o luces de carburo, para seguir la fiesta.  

En esta época el tráfico de la N-340 era muy escaso y en la zona solo había un pequeño núcleo 

de casas dispersas, pero el pinar era entonces como lo es ahora, un lugar ideal para disfrutar. 

Esta pequeña feria reunía a la gente de Conil, la que vivía en el pueblo y la de sus campos, y 

según nos cuentan los mayores, también llegaban muchos gitanos, que iban de feria en feria. 

Por unos días se vivía un ambiente especial y festivo en El Colorado.  

   

                                                                 

         

Fotos Conil en la Memoria, en el 

Colorado años 40. 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA FERIA DE PRIMAVERA, AÑOS 60-70. 

Con los años 60 comienza una etapa del franquismo marcada por el desarrollo y mejora de la 

economía.  

Conil, como nos explica el profesor Antonio Santos,6 entre 1962-1964 va a experimentar un 

impulso ŜŎƻƴƽƳƛŎƻ άƳƻŘŜǊƴƛȊŀŘƻǊέ ǇǊŜŎǳǊǎƻǊ ŘŜƭ ǇǊŜǎŜƴǘŜΦ 9ƭ ǘǳǊƛǎƳƻ ǎŜ Ǿŀ ŀ ƛǊ ƘŀŎƛŜƴŘƻ ǳƴ 

hueco entre los sectores tradicionales de la localidad, campo y mar, hasta convertirse en la base 

principal de nuestra economía. De esta época son los planes urbanísticos de Fuente del Gallo y 

Roche.  

La población creció en general, entre 1950 y 1975 Conil pasó de 9000 a más de 12.000 

habitantes. El campo, que había seguido poblándose durante la posguerra (reparto de las 150 

parcelas de Roche en 1949) alcanzó su máximo a principios de los años 60. 

El incremento de la demanda de alimentos, la mecanización del campo y las buenas condiciones 

de tierra y agua de la zona, fueron las razones que impulsaron el auge de la huerta conileña. 

Importantísimo fue también, la pronta capacidad organizativa de sus agricultores, como lo 

demuestra el nacimiento en 1963 de la Cooperativa Nuestra Señora de las Virtudes.  

La carretera se volvió muy transitada, la gran cantidad de tráfico que circulaba en dirección a la 

Costa del Sol, hizo que proliferaran los negocios de la zona. La parada en El Colorado era casi 

 
6 Santos García, Antonio. άConil durante el Franquismoέ, Olvido y Memoria. C.S. El Zaguan, 2011 



obligatoria. El crecimiento y la consolidación de este núcleo del diseminado se vio también 

reflejado en la celebración de su feria.  

En 1964 la feria se viste de gala, con la elección y coronación de la primera reina de las fiestas. 

Ese año el honor recayó en la señorita Inés González, en estas fotografías la vemos acompañada 

de sus damas y por el alcalde del momento, Luís Mora-Figueroa.   

   

                                                                                                                                          
Colección particular familia Olmedo                                                                                

 

 

 

 

 

En 1966 la reina fue la señorita Lina Rubio, aquí la vemos con sus damas de honor en una carroza 

y del brazo del alcalde, Gabriel de la Riva. Entonces el baile se celebraba en el chozo que Miguel 

Olmedo montaba al lado de su ventorrillo y las carrozas pasaban por la carretera.        

 

                                                                                                    

                                 

 

 

 

                                         

 

                                                    

 

                        Colección particular Lina Rubio Alcaraz  

 



aƛƎǳŜƭ άŜƭ ŘŜƭ /ƻƭƻǊŀƻέ ǎŜ ƻŎǳǇŀōŀ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŘŜǘŀƭƭŜǎΣ ƘŀŎŜǊ Ŝƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀΣ ōǳǎŎŀǊ ƭŀǎ ŎŀǊǊƻȊŀǎ 

en Chiclana, pedir personalmente colaboración para cubrir los gastos. No es pues de extrañar 

que la feria de El Colorado se conociera también como la feria del Ventorrillo. 

 

                                                                                                                                                                                                                  

 

 

El empeño y los esfuerzos que este señor 

ponía todos los años en la organización 

de la feria queda reflejado en el 

siguiente documento.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En 1968 el Ayuntamiento reconoce el auge de estas fiestas y acuerda prestarle más atención, 

designando para su organización a los concejales Juan Basallote y Francisco Ureba. Así lo recoge 

la Comisión de Festejos Municipal en su acta del 5 de mayo de 1968. 

  

 

Libro registro de 

actas de la 

Comisión de 

Festejos 

 

 

 

 

 

 



De los años 70 son los primeros programas de feria que conserva el Archivo Municipal.  En ellos, 

junto a la programación de los actos y las maravillosas fotos de las reinas y las damas, 

encontramos los saludas de los distintos alcaldes, discursos entre institucionales y poéticos, las 

infinitas redacciones de los concursos escolares y por supuesto, la publicidad que sufragaba la 

impresión del programa. Elementos cargados de nostalgia que nos transportan al pasado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Programa de feria, 1973. A.M.C. 

 




